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			[image: 1. Valeria]

			[image: ]NOTICIÓN: oficialmente ha llegado la mejor época del año… 

			¡YA ES INVIERNO!

			¿Sabéis qué significa eso? Es la estación de los outfits abrigaditos pero icónicos, la temporada de tomar chocolate con nubecitas hasta reventar y el inicio de las MEJORES vacaciones de la historia.

			[image: ] ¡Estoy superemocionada! [image: ]

			Sin embargo, hay alguien en la Rebollo House que está todo lo contrario a superemocionada, ¡está de SUPERMORROS! Exacto: ¡mi hermana mayor!

			[image: ]—¡¡¡¡Silvanaaaaaaaaaaaa!!!! —le grito cuando la pillo en la cocina envuelta en una manta como si fuese un burrito humano. Encima lleva un moño despeinado y un pijama que necesita dos o tres lavados. Ella también necesita una ducha.

			—¿Estás loca? No grites —me regaña levantando la voz—. ¡Son las ocho de la mañana!

			—¿Y por qué gritas tú?

			—¡PORQUE SON LAS OCHO DE LA MAÑANA!

			—Mira, ni idea de por qué te empeñas tanto en darme la hora, pero ¡gracias! Ahora al lío. ¿Qué te pasa?

			—Nada. —Aunque pone los ojos en blanco mientras coge una taza ultrasosa, que creo que es de mi padre, para servirse…

			[image: ]

			¡Puaj, café!

			—¿En serio te apetece beberte eso en esa cosa? Sabes que tenemos tazas supermonas y media nevera llena de batidos riquísimos, ¿no?

			—Ya soy mayorcita, Valeria.

			—Eres CASI mayorcita, ¡no te flipes tanto!

			Silvana cumplirá dieciocho años dentro de poco y la muy pesada me lo repite todos los días desde que cumplió diecisiete. 

			

			De todas maneras, la conozco y… ¡sé lo que le ocurre! Yo ya estoy en modo supervacaciones, mientras que ella sigue en modo cerebro frito posexámenes. Los terminó hace unos días y aún no se ha recuperado después de tanto hincar codos.

			—Silvana, ¿estás así porque los exámenes no te han dejado organizar ningún plan chulísimo para estas vacaciones?

			—Sí tengo planes: dormir, aburrirme y soportarte.

			[image: ]—¡Halaaa, cómo te pasas, tía!

			Mejor dejo que se tome su café de mayorcita en su taza de mayorcita mientras yo disfruto mis cereales con leche en mi bol monísimo de estrellitas.

			Pero una cucharada después… No aguanto, chicas, ¡no aguanto más! Porque…

			[image: ] ¡TENGO UNA SUPERSORPRESA PARA SILVANA! [image: ]

			A mí sí que me ha dado tiempo a montar el mejor plan de vacaciones ¡y Silvana va a flipar mogollón!

			—Silvaaanaaaaaa —la llamo, impaciente al máximo.

			—¿Quéééééé, pesaaadaaaaaa?

			—He preparado una cosita.

			[image: ]—¿¿¿Para mí??? —se sorprende, y no puede evitar empezar a sonreír.

			—No, para la vecina. ¡Pues claro que para ti!

			—¿Y qué es?

			—¡Aaaaaaaaaaaah! Tendrás que venir conmigo ahora mismo para descubrirlo.

			Y, madre mía, ¡pasa de estar con la bajona a estar superilusionada en un minisegundo! ¡Sabía que le encantaría y eso que todavía no se huele NADA DE NADA!

			Nos arreglamos con tantas ganas que tardamos diez minutos menos que de normal. Es decir, una hora y cincuenta minutos. ¡Récord total! Cuando ya estoy vestida, peinada y maquillada, voy a la habitación de Silvana.

			¡Ella también se ha puesto monísima! ¡Como siempre! Y eso que, en invierno, tienes que llevar diez capas de ropa por lo menos si no quieres congelarte como un cubito de hielo.

			[image: ]Pero las hermanas Rebollo ¡siempre siempre SIEMPRE servimos outfit!

			—¡Voy a estrenar estas botas, Valeria! ¿Qué te parecen?

			

			—¡Cien de diez!

			—¡Genial! ¡Pues vamos!

			Salimos a la calle y, pffffff, ¡hace un frío que flipas! Pero da igual, Silvana camina con una sonrisa de oreja a oreja mientras insiste:

			—Vaaaaaa, dame una pista. ¿Hasta cuándo vas a hacerte la misteriosa?

			—No sé de qué me habla, señora —contesto intentando aguantarme la risa. 

			Porque lo que no sabe ni ella ni nadie es que, antes de darle la megasorpresa, primero voy a gastarle ¡una broma!

			En 3…

			2…

			1…

			De repente, nos topamos con un cartel luminoso y gigante: 

			[image: Nievelandia 2000]

			Tiene la última A del revés y la mitad de las bombillas fundidas.

			—¿QUÉ-esTO-VALERIA? —me pregunta Silvana como un robot asesino.

			—¡Sooorpresaaaaaa!

			—Estás vacilándome, ¿no?

			—¿Pooor? ¡Siempre has querido venir a Nievelandia 2000!

			Silvana no ha querido venir aquí ni en sus peores pesadillas. Es la feria invernal con las vibras más cutres del planeta. Llevan veinticinco años sin cambiarle el nombre y tiene castillos infantiles deshinchables (porque todos están pinchados), casetas con juegos (amañados) y un mercadillo con productos artesanales (muuuy posiblemente hechos con los pies).

			[image: ]¿Soy o no soy la reina de las bromas?

			—¡Venga, nos lo pasaremos bien! —exclamo.

			La cojo del brazo y tiro de ella hacia dentro. Silvana me mira con ganas de vengarse, en plan, esconderme el móvil para siempre o cambiarme el champú por tinte verde neón. ¡Literal!

			¡Chill, chicas! Si Silvana y yo no nos chincháramos cada dos por tres, ¡no seríamos Silvana y yo! ¡Cosas de las hermanas Rebollo! Sé que me va a perdonar en cuanto le dé la sorpresa de verdad, porque ¡es una auténtica pasada! Pero quiero divertirme un poquito más.

			[image: ]Al entrar, cojo una banderita con el nombre de la feria y nos dirigimos a los carritos de dulces. Hay turrones más duros que una piedra, manzanas con el caramelo quemado y…

			—¿Te apetece un algodón de azúcar? —le pregunto.

			—No sé. —Arruga la nariz—. ¿No te apesta a churro requemado?

			

			—A lo mejor lo meten todo en la misma freidora.

			—Valeria, el algodón de azúcar no se fríe.

			—¿¿¿Ah, no??? —bromeo.

			Mi hermana se quiere morir, ¡ja, ja, ja!

		

	
		
			[image: Ilustración de dos chicas adolescentes en una feria. La de la izquierda sostiene un algodón de azúcar y mira a la otra, que levanta una banderita con el texto Nievelandia 2000.]

		

	
		
			En fin, después de comprar el algodón de azúcar más pocho y asqueroso de la feria, seguimos dando una vueltecita. Nos paramos en un tenderete de bufandas que parecen tejidas con espuma de estropajo y en otro de muñecos de madera y cuerda.

			—Silvana, ¡mira qué monos estos cascanueces! ¡Para Navidad!

			—¿Es broma? Si son terroríficos…

			¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAH!

			[image: ]Todos los muñecos se ponen a funcionar a la vez, como si se hubiesen dado cuerda solos, y Silvana pega un bote que casi se va a la luna.

			Buah, esto de aguantarse la risa durante tantííísimo rato no debe ser bueno para la salud. Pero lo hago por el bien de mi diversión y es que ¡Silvana ya no sabe ni dónde meterse!

			En ese momento le doy un vistacito a la hora en mi móvil y… vaaale, ¡es el momento de terminar con la broma y darle la supersorpresa real!

			—¡Ven por aquí, Silvana!

			—Te juro que como me lleves a otro tenderete sacado de una peli de terror…

			Sigue con sus amenazas, pero blablablá. Me deshago del algodón de azúcar y de la banderita, y la saco de Nievelandia 2000. De pronto, en la carretera, aparece un trenecito. ¡Es una fantasía! Es antiguo, de color rojo y está adornado con guirnaldas de luces y copitos de nieve brillantes.

			

			[image: ]Frena delante de nosotras y yo extiendo los brazos hacia él:

			—¡Tarááá! ¡Nuestro siguiente destino nos espera!

			—¿Ese destino tiene muñecos diabólicos y va a seguir haciendo que el pelo me huela a churros?

			—¡No! ¡Prometido!

			No se fía mucho de mí, aun así, acaba subiéndose en el último vagoncito y yo me siento a su lado. Entonces el tren se pone en marcha. ¡Qué ganas, qué ganas! Cada vez me cuesta más no hacerle un spoiler.

			—Guay, ¿eh?

			—Esto ya tiene mejor pinta —contesta a regañadientes.

			[image: ]¡Y tanto que sí! De hecho, Silvana no tarda en pedirme que le haga varias fotos y luego nos hacemos unas selfis entre risas. No deja de sonreír durante el viaje y eso me alegra un montón.

			—Silvana, lo de Nievelandia 2000 era una broma —le confieso.

			—¿¿¿No me digas???

			—¿Cómo iba a llevarte yo a un sitio tan cutrón, tía?

			—Eres más mala —se ríe—. ¿Esta vez sí que me darás una pista o qué?

			—Por supueeestooo queee… no. 

			[image: ] ¡Es una sorpresa! [image: ]

			No está ready para lo que he preparado. ¡Está tan contenta! Y eso me hace muy feliz a mí también. Ojalá nos quedáramos así para siempre…, pero es verdad que Silvana va a cumplir dieciocho, que se irá a la uni y… ¡No quiero pensar en eso ahora! ¡Solo cosas felices como mi superplán de vacaciones!

		

	
		
			[image: Ilustración de dos chicas sentadas en un tren decorado con guirnaldas y adornos de Navidad. Visten ropa invernal. ]

		

	
		
			

			El trenecito empieza a frenar y…

			[image: ]—No —dice Silvana, viendo ya a dónde estamos llegando—. No, no, no, no, ¡NO TE CREO! ¡El festival Winter Glow! ¡Aaaaaaaaah!

			Esta vez chilla de ilusión mientras nos bajamos del vagoncito. ¡Y es que el Winter Glow sí que es alucinante! Tiene una pista de hielo, un mercadillo de ropa invernal, puestos de manzanas correctamente caramelizadas y del mejor chocolate calentito, atracciones superdivertidas, espectáculos de luces y fuegos artificiales, música en directo alrededor de fogatas donde tostar nubecitas, nieve para esquiar, el árbol de Navidad más grande del país…

			¡Es el festival más top del universo! [image: ]

			
		

	
		
			[image: Ilustración de dos chicas de espaldas bajo un arco con decoración navideña. Frente a ellas hay un árbol de Navidad con luces y con un cartel que dice WinterGlow. ]

		

	
		
			¿Y lo mejor? Silvana y yo siempre hemos querido venir. Es la primera vez que lo montan cerca de nuestra ciudad ¡y no podíamos perder la oportunidad! Como mi hermana estaba tan liada con los exámenes, ni se enteró, ¡pero yo tengo las entradas desde hace un mes!

			—¡Valeria, es una sorpresaza! ¡Venir al Winter Glow es nuestro sueño desde pequeñas!

			Nos abrazamos superemocionadas entre chillidos y saltitos. Porque, sí, es nuestro sueño y… 

			¡vamos a cumplirlo juntas!

			[image: ]

		

	
		
			

			[image: 2. Silvana]

			[image: ]¡Valeria me la ha jugado! 

			Pero todo está perdonadísimo, porque me ha engañado para que la sorpresa fuese mucho más impresionante. Y… ¡misión cumplida!

			¡Es increíble que estemos en el Winter Glow! Solo la entrada del festival ya es preciosa… Es una especie de puerta hecha de madera, musgo y nieve. Está rodeada de árboles deshojados y sus ramitas están adornadas con guirnaldas de luces. ¡Y no les falla ni una sola bombilla! ¡Nada que ver con la pesadilla de Nievelandia 2000!

			[image: ]¡Esto parece un cuento de hadas!

			—Creo que voy a echarme a llorar —digo.

			—¿Porque soy la mejor?

			—Porque es mucho más mágico de lo que imaginaba y porque —olfateo el aire— ¡huele superbién! ¿Crees que venderán un perfume con este olor?

			—¿¿¿A galletita de jengibre y polvorón??? Silvana, a ver si te has constipado de camino, te ha entrado fiebre y ahora estás alucinando en colores.

			—Y en turrones, ¡no te digo! Valeria, estoy genial. Tan genial que, como aparezca un muñeco de nieve parlante, ¡lo adopto de mascota!
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